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     Muchos que reconocen 
la grandeza de Pablo co-
mo un predicador tienden 
a dar gran énfasis al hecho 
que él fue inspirado. Eso 
es verdad. Él fue inspirado. 
Pablo se convirtió en un 
hijo de Dios en la misma 
forma que usted y yo. Él 
escuchó y obedeció el 
evangelio. Cuando el Se-
ñor se le apreció en el ca-
mino a Damasco no fue 
para salvarle, sino para 
hacerle un “ministro testi-
go” de las cosas que él 
había visto y de las cosas 
que estaba por el Señor 
todavía le revelaría 
(Hech.26:16). 
 
      Para calificarle como 
un apóstol, como uno 
“abortivo” (1 Cor.15:8) Pa-
blo tuvo que ver al Señor 
(1 Cor.9:1). Siendo un 
apóstol, él fue capaz de 
hablar aquello que Dios le 
“reveló… por el Espíritu” (1 
Cor.2:10). Pablo no apren-
dió su mensaje a los pies 
de otros apóstoles; mas 
bien lo recibió “por revela-
ción de Jesucris-
to” (Gál.1:12). Él fue un 
apóstol en cada sentido de 
la palabra, e Incluso sus 
oyentes podían dar testi-
monio de que, mediante 

 
 
 

 

 
 
 
        
  
        
 
    
 
 
 
 
      
 
     

ol Pablo. Este apóstol sin 
igual, este “apóstol de los 
Gentiles” (Rom.11:13), pare-
ce aparentemente tenía 
una obsesión magnifica — 
convertir a todo el Imperio 
Romano a Jesucristo! Para 
realizar este noble objetivo 
él estuvo dispuesto a 
“gastar lo mío, y aun yo 
mismo me gastaré del todo 
por amor de vuestras al-
mas” (2 Cor.12:15), sufrir 
intensas persecuciones y 
privaciones (2 Cor.11:23-
27), y finalmente aun morir 
como un mártir 
(Hech.21:13; 2 Tim.4:6-8).  
 
     Pocos estudiantes de 
historia o de la Biblia nega-
rían que, además de Jesu-
cristo mismo, el apóstol 
Pablo fue uno de los más 
grandes (si no el más gran-
de) predicadores que jamás 
haya vivido. 
 
     Tiene que haber una 
razón (sí, muchas razones) 
para su eficacia como pre-
dicador.  
 
      Con este concepto de 
motivar a más predicado-
res para seguir su ejemplo, 
es nuestro propósito al es-
cribir este artículo al dar 
consideración al tipo de 
predicación que caracterizó 
a Pablo. 

H ay muchos libros 
que tratan con la 

predicación. Algunos son 
excelentes. Algunos no son 
dignos del papel y la tinta 
que requieren. Algunos son  
francamente peligrosos. 
Pero hay solamente un li-
bro que no únicamente 
revela el valor de la predi-
cación, también revela lo 
que constituye una genui-
na, efectiva y salvadora del 
alma, Por supuesto, este 
“único libro” es la Biblia — 
el libro de los libros. 
 
      Cualquiera que desea 
predicar el evangelio haría 
bien en examinar el conte-
nido del sermón, la forma y 
los métodos de la predica-
ción de aquellos grandes 
predicadores que leemos 
en las Escrituras. Y un pre-
dicador que no debe ser 
pasado por alto es el após-
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muchas cosas, como por 
ejemplo: “no se avergon-
zaba del evangelio de 
Cristo” y tenía una fe fir-
me en su “poder” para 
salvar (Rom. 1:16). Creía 
en la jerarquía y el Seño-
río de Jesucristo (Ef. 1:22, 
23; Rom. 10:9). Estaba dis-
puesto a “soportar penali-
dades como buen solda-
do de Jesucristo” (2 Tim. 
2:3, 10). Creía firmemente 
en la oración y no le daba 
vergüenza pedir a sus 
hermanos que oraran 
“por mí” (Ef. 6:19). Trabajó 
con otros y los entrenó 
para que lo sucedieran 

(cf. sus cartas a Timoteo y 
Tito). Estaba “puesto para 
la defensa del evange-
lio” (Fil. 1:17). Estaba deci-
dido a magnificar a Cristo 
en su cuerpo, “ya sea por 
vida o por muerte” (Fil. 
1:20). Anclado en la espe-
ranza (Heb. 6:19), nunca 
perdió de vista esa 
“corona de justicia” (2 
Tim. 4:8) por la que lucha-
ba constantemente. 
 

      Como predicador, Pa-
blo era valiente y directo 
en su discurso. En Salami-
na, en la isla de Chipre, 
Pablo y Bernabé hablaron 
la palabra de Dios al pro-
cónsul Sergio Paulo. Sin 
embargo, Elimas, el ma-
go, se les opuso y trató 
de “apartar de la fe al 

 mas vive Cristo en mí; y lo 
que ahora vivo en la car-
ne, lo vivo en la fe del 
Hijo de Dios, el cual me 
amó y se entregó a sí 
mismo por mí” (Gál. 2:20). 
Para “ganar a Cristo” ha-
bía sufrido la “pérdida de 
todas las cosas” que an-
tes le eran cercanas y 
queridas; sin embargo, 
comparadas con lo que 
encontró en Cristo, las 
consideraba “basura” (Fil. 
3:8). Temo que muchos 
hermanos estén mirando 
primero la aparente habi-
lidad de una persona 
cuando esa persona ex-

presa el deseo de predi-
car. La habilidad es im-
portante, pero lo que esa 
persona logre en la Viña 
del Señor estará más de-
terminado por lo que es 
que por lo que tiene! Mu-
chos jóvenes (y algunos 
no tan jóvenes) que están 
“aprendiendo a predicar” 
deberían primero tomar 
algunas lecciones sobre 
“cómo vivir”. Dejemos de 
poner el carruaje antes 
que los caballos. 
 

 
En cuanto a este pun-

to, es difícil saber por 
dónde empezar. La efica-
cia de Pablo residía en 

“señales, prodigios y mi-
lagros”, Pablo demostró 
“las señales de un após-
tol” (2 Cor.12:12). 
 
     Pero la efectividad de 
Pablo como un predica-
dor fue más profunda 
que los hechos de su ins-
piración y su posesión de 
las señales de un apóstol. 
Su verdadera efectividad 
real no provenía tanto de 
lo que tenía, sino de lo 
que él era! Es verdad que 
Pablo era una persona 
cosmopolita. Él nació “en 
Tarso de Cili-
cia” (Hech.22:3), una des-
tacada ciudad asiento de 
la filosofía y la literatura 
que rivalizaba con Atenas 
y Alejandría. El podía ha-
blar en Griego y Hebreo 
(Hech.21:37-40), además 
de otros idiomas no espe-
cificados (1 Cor.14:18). Él 
fue educado bajo los pies 
de Gamaliel (Hech.22:3). 
Fue un ciudadano Ro-
mano, y no se opuso a 
usar su ciudadanía para 
su beneficio y protección 
(Hech. 16:21; 22:25).   
 
       En muchos sentidos, 
Pablo era único, pero el 
secreto subyacente de su 
inquebrantable determi-
nación por predicar el 
evangelio (así como de su 
eficacia como predicador) 
radicaba en el hecho de 
que era un Cristiano 
(Hech. 26:28, 29). Su con-
versión fue genuina. Nun-
ca olvidó los terribles pe-
cados de los que había 
sido culpable (1 Tim. 1:15), 
pero de los que había 
sido perdonado por un 
Señor misericordioso. 
Había sido una personali-
dad poderosa cuando 
perseguía a los Cristianos, 
pero ahora, como Cris-
tiano genuino, podía de-
cir con verdad: “Con Cris-
to estoy juntamente cru-
cificado, y ya no vivo yo, 

procónsul” Pero Pablo 
“mirándolo fijamente, 
dijo: ¡Oh, lleno de todo 
engaño y de toda mal-
dad, hijo del diablo, 
enemigo de toda justi-
cia! ¿No cesarás de 
trastornar los caminos 
rectos del Se-
ñor?” (Hech. 13:7-10). 
Sin duda, Pablo tenía 
el don del discerni-
miento (cf. 1 Cor. 12:10) 
y sabía qué clase de 
hombre era Elimas. 
Pero el punto es que 
Pablo no se anduvo 
con rodeos. Tuvo el 
valor de llamar “a las 
cosas por su nombre”. 
Si Pablo viviera hoy, 
puede estar seguro de 
que no se referiría a la 
homosexualidad y al 
lesbianismo simple-
mente como “estilos 
de vida alternativos”. 
 

      Como predicador, 
Pablo se esforzó por 
razonar con las perso-
nas, comenzando por 
algún punto de enten-
dimiento común y sen-
tando metódicamente 
el fundamento Bíblico 
que llevaría inescapa-
blemente a las perso-
nas honestas a un re-
conocimiento de la 
verdad acerca de Jesu-
cristo. Tal fue una ca-
racterística de su pre-
dicación en Antioquía 
de Pisidia, donde co-
menzó citando hechos 
históricos conocidos 
sobre el trato de Dios 
con la nación de Israel 
y profecías con las que 
la gente estaba fami-
liarizada y que encon-
traron su cumplimien-
to en Jesucristo y la 
liberación que él hizo 
posible (Hech. 13:14-
40). 
 
     Como predicador, 
Pablo correctamente 



“usó bien la palabra de 
verdad”, con frecuencia 
contrastando la ley con 
el evangelio y 
demostrando que la ley 
ha sido reemplazada 
por el evangelio (Gál. 
2:16; 3:16-29; 4:21-31; 
Col. 2:14-17; etc.). No se 
oponía a decir a 
quienes estaban 
volviendo a la ley que 
“han caído de la 
gracia” (Gál. 5:4). 
 
      Como predicador, 
Pablo predicó lo que 
era necesario, cuando 
fuera necesario, a quién 
fuera necesario y donde 
fuera necesario. A los 
Judíos incrédulos que 
rechazaban a Cristo, 
comenzando por su ley, 
Pablo predicó la verdad 
acerca de la persona de 
Cristo. En la Atenas 
idólatra, Pablo predicó 
la verdad acerca del 
único Dios verdadero y, 
de ese modo, mostró la 
necedad de la idolatría 
(Hech 17:16-33). En 
presencia de Félix y 
Drusila, unas personas 
sumamente inmorales, 
Pablo “disertó acerca de 
la justicia, del dominio 
propio y del juicio 
venidero” (Hech. 24:25). 
 
     Como predicador, 
Pablo declaró “todo el 
consejo de Dios” (Hech. 
20:27). No era de los 
que se guardaban la 
verdad vital sobre 
ningún tema por temor 
a herir los sentimientos 
de alguien. 
 
      Como predicador, 
Pablo no era reacio a 
mencionar nombres. 
Mencionó a Himeneo y 
Alejandro, a quienes 
“entregó a Satanás para 
que aprendieran a no 
blasfemar” (1 Tim. 1:20). 

Página 3 Vol. 24, Número 3                                                                                                         

      Es probable que muy 
pocas Iglesias de Cristo 
hoy tolerarían un predi-
cador como Pablo! Pero 
¡oh, cómo necesitamos 
un grupo de Pablos! 
¡Especialmente en esta 
era de Peales y Schullers 
cuando los hermanos se 
han vuelto locos y desen-
frenados por la bazofia 
enfermiza, sentimental, 
dulce y del bienestar per-
sonal que estos hombres 
están alimentando a los 
pecadores destinados al 
infierno! 
 
      Sin embargo, como 
predicador, Pablo era 
táctico. No era epístola 
diciendo: "Gracia y paz a 
vosotros, de Dios vuestro 
Padre y del Señor Jesu-
cristo".  
 
      Era su costumbre elo-
giar primero a las perso-
nas por las cosas buenas 
que hacían antes de re-
prenderlas por las cosas 
malas que hacían. La ver-
dad que predicaba con 
frecuencia ofendía a las 
personas, pero él no in-
tentaba ser ofensivo co-
mo persona. 
 
      Finalmente, como 
predicador, Pablo era un 
hombre feliz. Para com-
probarlo, lea Filipenses. 
Feliz, ¡aunque estaba en 
prisión! Feliz porque es-
taba trabajando fructífe-
ramente en una causa 
más grande que él mis-
mo. Feliz porque estaba 
constantemente ayudan-
do a otros. Feliz porque 
servía a Dios, disfrutaba 
de paz mental, no temía a 
la muerte y tenía una ale-
gre expectativa de recibir 
esa corona de justicia. 
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      Mencionó los nom-
bres de Himeneo y Fileto, 
que se habían “desviado 
de la verdad” (2 Tim. 
2:17,18). Dijo que “Demas 
me ha desamparado” y 
que “Alejandro, el calde-
rero, me ha causado mu-
chos males” (2 Tim. 
4:10,14). Incluso mencio-
nó la ocasión en que Pe-
dro fue culpable de hipo-
cresía (Gal. 2:11-3). 
 
      Como predicador, 
Pablo podía molestarse 
cuando se encontraba 
con aquellos que perver-
tían el evangelio. Testigo 
de ello es su conducta en 
Antioquía (Hech. 15:2). En 
relación con este inciden-
te en Antioquía, donde 
algunos falsos maestros 
debían espiar su libertad 
en Cristo, Pablo dijo con 
respecto a estos maes-
tros: “A los cuales ni si-
quiera por un momento 
accedimos a someternos, 
para que la verdad del 
evangelio permaneciese 
con vosotros” (Gál. 2:5). 
¡De hecho, Pablo no era 
ningún comprometedor! 
 
     Como predicador, Pa-
blo estaba preocupado 
por la pureza de la Igle-
sia. Escribió a Corinto, 
donde los hermanos esta-
ban tolerando a un cono-
cido fornicador. Sin an-
darse con rodeos, Pablo 
encargó a los hermanos 
que “entreguen a ese tal 
a Satanás”, declarando 
que “un poco de levadura 
leuda toda la masa” (1 
Cor. 5:5,6). 
 
     Como predicador, Pa-
blo era humilde. Se refirió 
a sí mismo como el 
“primero” de los pecado-
res (1 Tim. 1:15). En otra 
ocasión se refirió a sí mis-
mo como “menos que el 
más pequeño de todos 

los santos” (Efe. 3:8). Pre-
dicó a “Cristo, y a éste 
crucificado” (1 Cor. 2:2); 
no se exaltó a sí mismo. 
 
      Como predicador, 
Pablo predicaba cuando 
los hermanos lo soste-
nían (Fil. 4:15, 16) y cuan-
do no. Estaba dispuesto a 
trabajar “día y noche”, 
para no ser una carga 
para nadie, en su esfuer-
zo por predicar “el evan-
gelio de Dios” (1 Tes. 2:9). 
No era de los que decían: 
“No puedo predicar por-
que no tengo sosteni-
miento”. Enseñó que los 
hermanos deben soste-
ner a los que predican (1 
Cor. 9), pero esto no fue 
un factor que determina-
ra si predicaría o no. 
 
       Como predicador, 
Pablo no se daba por 
vencido. Aunque sus la-
bores habían sido abun-
dantes y con gran éxito, 
Pablo podía decir: 
“Hermanos, yo mismo no 
pretendo haberlo ya al-
canzado; pero una cosa 
hago: olvidando cierta-
mente lo que queda 
atrás, y extendiéndome a 
lo que está delante, pro-
sigo a la meta, al premio 
del supremo llamamiento 
de Dios en Cristo Je-
sús” (Fil. 3:13, 14). 
 
     Como predicador, Pa-
blo estaba constante-
mente en problemas. En 
problemas con falsos 
hermanos, falsos maes-
tros y las autoridades 
civiles. Fue golpeado, 
difamado, perseguido y 
encarcelado. No era raro 
que lo echaran de la ciu-
dad. Finalmente murió 
como mártir. Pero Pablo 
se metió en problemas 
porque predicó la verdad 
que perturbaba a las per-
sonas en pecado. 



 
n 1992 en la 
revista Guardian 
of Truth los 

hermanos Ron 
Halbrook y Weldon 
Warnock planearon esta  
edición especial titulada 
“Preaching in Today´s 
World” (Predicando en 
el Mundo de Hoy). A 
través de los años he 
publicado cada uno de 
los 10 de los 13 artículos 
incluidos. Y este 
“Predicando como 
Jesús” escrito por el 
hermano Bobby 
Whiterigton restaba por 
publicarlo. El autor 
realiza un trabajo muy 
acertado de la clase de 
carácter como persona 
y de la clase de 
predicación como 
predicador que Pablo  
mostró.  Las 
Tentaciones del 
Predicador fue parte 
de los artículos escritos 
por el hermano Sewell 
Hall en los 80 y 90´s 
para Christianity 
Magazine (1984-1999), 
más tarde convertidos 
en libro por Gary Fisher 
(2006) y recientemente 
publicado en Español 
por un servidor (Abril 
2024). El material viene 
de un experimentado 
obrero que tuvo 
también que luchar con 
cada una de ellas y como 
un resultado ofrece sus 
observaciones oportunas. 

En el tema Los Dos 
Años del 
Encarcelamiento 
Romano de Pablo 
Wayne Jackson toma 
las últimas narraciones 
de Lucas en Hechos 
junto a las Epístolas de 
Pablo (tanto las así 
llamadas epístolas de la 
Prisión como y las 
Epístolas Pastorales 
para llegar a 
conclusiones muy 
instructivas de ésta esta 
final del gran Apóstol. 
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tiempos entretenimiento, 
los trabajos con ingresos 
extras u otras actividades 
de interés! Incluso los más 
concienzudos sienten ten-
tados a dedicar más tiem-
po a hacer las cosas que 
les gustan que a las que 
deberían hacer. Algunos 
predicadores realmente 
disfrutan el estudio pero 
odian salir y contactar a los 
perdidos. A otros les en-
canta visitar pero odian 
estudiar. A algunos les en-
canta discutir (y hay mu-
chas oportunidades para 
ello en Internet), pero no 
les interesa la enseñanza 
paciente de principios bá-
sicos a estudiantes humil-
des. Debemos preguntar-
nos constantemente: 
“¿Cómo quiere Dios que 
use este tiempo?” La tenta-
ción es decir: “¿Qué quiero 
hacer con este tiempo? y 
¿Puedo defenderlo si me 
critican?”  
 
Las Tentaciones al 

Orgullo 
 

    Para algunos hombres 
es toda una apelación al 
ego tener un número con-
siderable de personas sen-
tadas y escucharlos hablar 
durante media hora a una 
hora seguida, a veces in-
cluso durante varias horas 
a la semana. Es especial-
mente halagador que sal-
gan por la puerta diciendo 
que fue un gran sermón —
tal vez el más grande que 
jamás hayan escuchado.  
 
     Algunos predicadores 
parecen creer todo lo que 
se dice. El hecho es que, así 
como es una cortesía co-

      

rtesía común decirle a 
una anfitriona que dis-
frutó su comida, algunos 
consideran una cortesía 
similar decir: “Disfruté su 
sermón”. Si quieres ver 
cuán profunda es real-
mente esa admiración, 
simplemente predica en 
alguna otra congrega-
ción a unos minutos de 
distancia y observa 
cuántos de sus admira-
dores vienen. Incluso 
podría considerar cuán-
tos de los felicitadores 
del domingo por la ma-
ñana regresan el domin-
go por la tarde.  
 
      Es un poco difícil 
encontrar predicadores 
en estos días, y los her-
manos soportarán mu-
cho más antes de despe-
dir a un predicador. Con 
frecuencia le dejan hacer 
lo que quiera en muchas 
cosas en lugar de con-
trariarlo. En esta situa-
ción, algunos predicado-
res llegan a sentir que 
no solamente saben más 
sobre de la Biblia, sino 
que conocen más que 
cualquier otra persona.  
 
      Si alguien se atreve a 
desafiarlos sobre cual-
quier tema, se vuelven 
amargados y vengativos, 
tachan a la persona de 
alborotadora, comienzan 
a construir un caso con-
tra ella y a aislarla lo más 
posible del resto de la 
Iglesia.  
 
     La plataforma de un 
predicador le da la opor-
tunidad de desarrollar 
mayor influencia en la 
congregación que cual-

    El Expositor Mayo-Junio Pág.4 

P ablo pidió a los 
hermanos que 

oraran por él. En la ma-
yoría de las Iglesias que 
visito estos días se ofre-
cen oraciones por los 
predicadores. Con de-
masiada frecuencia se 
utilizan para decirle al 
Señor lo grandes que 
son. Sin embargo, re-
cientemente un joven 
converso ofreció una 
oración que era única y 
apropiada. Oró: “Señor, 
ayuda a nuestros predi-
cadores a superar las 
tentaciones que enfren-
tan y que el resto de 
nosotros no experimen-
tamos”. Inmediatamente 
comencé a pensar en 
algunos.  
 

Tentaciones de 
Abusar del Tiem-

po 
       
     Los predicadores re-
ciben apoyo para “hacer 
la obra de un evangelis-
ta” (2 Tim.4:5). A dife-
rencia del trabajador 
promedio, ellos contro-
lan su propio horario. A 
diferencia de la mayoría 
de quienes sí controlan 
sus propios horarios, sus 
ingresos no se ven afec-
tados por la forma en 
que usan su tiempo. De 
hecho, la mayoría de los 
predicadores son res-
ponsables ante la Iglesia 
sólo unas pocas horas a 
la semana.  
 
    ¡Qué tentación es pa-
sar demasiado tiempo 
con la familia, los depor-
tes, los viajes, los pasa-

Sewell Hall 
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de recaudación de di-
nero (a veces involu-
crando a los herma-
nos) para complemen-
tar el salario. La tenta-
ción incluso de dejar 
de predicar en favor de 
una profesión más lu-
crativa.      
 

 
      Pablo experimentó 
estas variadas condi-
ciones económicas, 
pero había aprendido 
a estar contento en 
cualquier estado en el 
que se encontrara.  
 
     Él escribió: “Sé vivir 
humildemente, y sé 
tener abundancia; en 
todo y por enseñado, 
así para estar saciado 
como para tener ham-
bre, así para tener 
abundancia como para 
padecer necesi-
dad” (Fil. 4:12).  
 
    El hecho de que tu-
vo que aprender estas 
cosas indica que fue-
ron tentaciones para 
él, pero él las venció.  
 
      
 
 
     
 

Conclusión 

 

      ¿Cómo sé que los 
predicadores son tenta-
dos de estas maneras? 
He “estado allí y he lidia-
do con eso” La clave de 
la fortaleza para vencer 
todas las tentaciones, 
seamos predicadores o 

no, es la declarada por 
Pablo: “Todo lo puedo en 
Cristo que me fortale-
ce” (Fil. 4:13). 

 
— Fuente:  

Luces en el Mundo, 
Págs. 287-290; Publicado 
en Inglés por Gary Fisher 
(2006). Publicado en Es-
pañol por Armando Ra-

mírez (2024) 

     

       Uno de los grandes 
obstáculos para la ver-
dadera santidad es la 
complejidad de la vida 
moderna. La vida en la 
era espacial demanda 
tanto de nuestro tiempo 
que los momentos de 
meditación tranquila 
han quedado relegados 
al basurero de las cosas 
anticuadas. El crecimien-
to del espíritu humano 
se manifiesta en la santi-
dad y la consagración y 
es el resultado directo 
de la meditación. Es el 
órgano interior de la vi-
da humana. La Palabra 
de Dios es la fuente su-
prema del crecimiento 
Cristiano, pero sus mejo-
res frutos se obtienen 
sólo mediante la con-
templación meditativa. 
El incienso, cuando se 
machaca, emite sus olo-
res más dulces. La men-
ta, cuando se tritura, 
produce su sabor más 
delicioso. La Palabra de 
Dios otorga sus benefi-
cios a través de la medi-
tación, de ahí que esté 
presente en el dulce es-
tribillo que tan frecuen-
temente se canta pero 
pocas veces se escucha: 
“Tómate tiempo para ser 
santo” 
 

—Fuente: Words Fiftly 
Spoken, 45 (1988) 

quier otra persona, in-
cluso que los ancianos, 
y fácilmente puede ser 
tentado a convertirse 
en un “Diótrefes, al 
cual le gusta tener el 
primer lugar” (3 Juan 
9).  
 

     Las Tentacio-
nes al Estar Des-

contentos 
 

      La mayoría de las 
personas tienden a 
asociarse con otras 
personas de su propio 
nivel económico. Los 
obreros se asocian con 
obreros, los médicos 
con los médicos, los 
maestros con los 
maestros, etc.  
 
      Los predicadores, 
por el contrario, pue-
den estar en los hoga-
res más pobres una 
semana y en la casa de 
un millonario la si-
guiente. No envidia-
mos a los pobres, pero 
compartir las cosas 
que pertenecen a la 
riqueza puede fácil-
mente crear un gusto  
por tales lujos y un 
sentimiento de que lo 
merecemos tanto co-
mo cualquier otra per-
sona.  
 
      Esto puede resultar 
en todo tipo de tenta-
ciones: La tentación de 
endeudarnos más de 
lo que deberíamos. La 
tentación de molestar 
constantemente a los 
hermanos pidiéndoles 
más dinero.  
 
      La tentación de in-
volucrarse en planes 
de recaudación de di-
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rusalén, pero le plantea-
ron un problema: ¡su 
reputación lo había pre-
cedido! Se había extendi-
do el rumor de que el 
apóstol era antagonista 
del sistema Judío.  
         Para calmar una si-
tuación inestable, Pablo 
aceptó someterse a una 
ceremonia de 

“purificación” en el tem-
plo, como era la costum-
bre para los Judíos que 
habían viajado por las 
tierras de los gentiles 
(Hech 21:26). 
 

     Este acto de benevo-
lencia no apaciguó a los 
Judíos. Pablo ya había 
sido visto en la ciudad 
con Trófimo, un gentil de 
Éfeso. Así que rápida-
mente se extendió el ru-
mor de que el apóstol 
había llevado a Griegos 
al templo y lo había pro-
fanado (Hech. 21:28), lo 
que era una ofensa capi-
tal. 

      En poco tiempo, la 
ciudad estaba en llamas 
con la mentalidad de la 
turba de linchadores. La 
vida de Pablo se salvó 
solo cuando los funcio-
narios Romanos intervi-
nieron y lo llevaron a un 
lugar seguro. 
 
   Finalmente, bajo fuerte 

custodia (470 soldados; 
Hech. 23:23), el apóstol 
fue llevado a Cesárea en 
la costa, donde fue confi-
nado en el palacio de 
Herodes. Durante un pe-
ríodo de tiempo, Pablo 
fue sometido a una serie 
de interrogatorios. 
 

    Finalmente, después 
que habían transcurrido 
dos años y cuando pare-
cía que “la justicia demo-
rada era justicia denega-
da”, el noble predicador 
concluyó que nunca reci-
biría un juicio justo bajo 
las circunstancias presen-
tes. Y de esta forma, 

ejerciendo su derecho 
como ciudadano Ro-
mano, apeló su caso al 
César (Hech. 25:11-12). 
 
     El desgarrador viaje a 
Roma está gráficamente 
detallado por Lucas en 
Hechos 27:1-28:16. Este es 
el relato más notable de 
la navegación marítima 
antigua en los anales de 
la historia. Por cierto, la 
exactitud del registro de 
Lucas es un ejemplo sor-
prendente de la precisión 
de la narrativa Bíblica. 
 

   Pablo Llega por fin 
a la ciudad de Roma 

 
     Una de las circunstan-
cias más asombrosas re-
flejadas en el libro de los 
Hechos es la forma en 
que Pablo se ganó el cari-
ño de una amplia varie-
dad de funcionarios Ro-
manos. Casi sin excep-
ción, estos dignatarios 
llegaron a respetar al em-
bajador de Dios entre los 
Gentiles. 
 
      No debería sorpren-
dernos, entonces, el trato 
amable que recibió Pablo 
en la ciudad Imperial. En 
lugar de ser alojado co-
mo un delincuente co-
mún, al apóstol se le per-
mitió vivir en su propia 
vivienda alquilada, aun-
que atado con una cade-
na y en compañía de un 
guardia (Hech. 28:16, 30; 
cf. Efe. 6:20). 
 
     La última parte de He-
chos 28 resume dos 
reuniones que Pablo tuvo 

Los Dos Años del Encarcelamiento  
   Romano de Pablo  —–——       - Wayne Jackson 

F ue una serie de 
acontecimientos 

sorprendentes lo que 
llevó a Pablo a Roma, la 
gran capital del imperio. 
Una fuente arqueológica 
sugiere que la población 
de la ciudad imperial en 
el primer siglo superaba 
los cuatro millones de 
personas, aproximada-
mente tres veces el ta-
maño de una gran ciu-
dad moderna (Unger 
1962, 316). 
 
      Cuando Pablo escri-
bió a los santos de Roma 
desde Corinto (Grecia) 
durante su tercer viaje 
misionero (cf. Hech 20:2; 
Rom. 16:23), expresó un 
intenso anhelo de visitar 
a estos Cristianos (Rom 
1:10-11; 15:22 y siguien-
tes). ¡Qué gran oportuni-
dad evangelística podía 
ser ésta! 
No se imaginaba exacta-
mente cómo se cumpliría 
su objetivo en el esque-
ma providencial de las 
cosas. 
 
 

La Cadena de Acon-
tecimientos que llevó 

a Pablo a Roma 
       
     La Tercera campaña 
misionera del apóstol 
terminó en Jerusalén, 
cuando él, junto con 
otros hermanos (cf. Hech 
20:4), llevó a la ciudad 
santa una ofrenda para 
los pobres de esa región 
(cf. Hech 24:17). Pablo 
fue acogido con alegría 
por los hermanos de Je-



con los Judíos más im-
portantes de Roma. Y 
mientras algunos de 
ellos obstinadamente no 
creyeron su mensaje, 
otros fueron persuadi-
dos por las cosas que él 
proclamaba (Hech. 
28:24). Esto da una pista 
del comienzo de un mi-
nisterio fructífero en la 
ciudad. 
 
     De repente, el relato 
termina: “Y Pablo per-
maneció dos años ente-
ros en una casa alquila-
da, y recibía a todos los 
que a él venían, predi-
cando el reino de Dios y 
enseñando acerca del 
Señor Jesucristo, abier-
tamente y sin impedi-
mento” (Hech. 28:30-31). 
 
     ¿Qué sucedió durante 
este lapso de dos años? 
Lucas deja al lector an-
sioso en suspenso. Con-
sideremos este asunto 
desde varios puntos de 
vista. 
 

El Misterioso Silen-
cio 

 
    En Primer lugar, es 
obvio que Lucas sabía 
cómo terminaría el caso 
de Pablo. Esto se eviden-
cia por la referencia que 
hace el historiador a los 
“dos años enteros”. 
¿Acaso el apóstol com-
pareció alguna vez ante 
César? Algunos han sos-
tenido que probable-
mente no lo hizo. Se su-
pone que sus acusado-
res de Judea nunca se 
presentaron para pre-
sentar su caso, por lo 
que los cargos fueron 
retirados. No hay evi-
dencia para esta opi-
nión, y contradice el tes-
timonio del ángel que le 
informó a Pablo: “Es ne-
cesario que comparezcas 
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ante Cé-

sar” (Hech.27:24).   

    En Segundo lugar, al 

estudiar las últimas Epís-

tolas de Pablo —1 Timo-

teo, Tito y 2 Timoteo— 

podemos concluir que el 

apóstol fue liberado de 

ese confinamiento Ro-

mano inicial. Posterior-

mente, pudo seguir 

evangelizando aún más 

el mundo antiguo del 

Imperio. 
 

     En Tercer lugar, ¿Por 

qué Lucas, tan meticu-

loso con los detalles, 

omitió deliberadamente 

prácticamente todo este 

período obviamente 

emocionante de dos 

años al concluir la narra-

ción de los Hechos de 

manera tan repentina? 

     Los Comentaristas 

han propuesto varias 

teorías, pero ninguna de 

ellas satisface realmente 

todos los hechos. En 

última instancia, la res-

puesta tiene que ser: 

Lucas no estaba escri-

biendo bajo los impulsos 

de un reportero natural. 

La guía supervisora del 

Espíritu Santo limitó el 

relato histórico al pro-

pósito divino. 

 

     Como estudiantes de 

la Biblia, debemos en-

tender que la historia 

Bíblica es selectiva. Está 

diseñada para trazar 

solo el curso de los 

eventos esenciales para 

la revelación equilibrada 

de los asuntos redento-

res. 
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     Esta circunstancia en 
sí misma impone una 
tensión considerable. En 
su correspondencia, se 
refiere a sí mismo como 
“prisionero de Cristo 
Jesús (Efe.3:1), “preso en 
el Señor” (Efe. 4:1), que 
es un “embajador en 
cadenas” (Efe. 6:20). Las 
cadenas eran común-
mente vistas como un 
objeto de vergüenza (cf. 
2 Tim. 1:16). Nótese las 
múltiples referencias a 
sus “cadenas” o a su es-
tado como 
“prisionero” (Fil. 1:7, 13, 
14, 17; Col. 4:18; Fil. 1, 9, 
23). 
 
      Es obvio que la con-
dición de prisionero del 
apóstol era un recorda-
torio constante de los 
sacrificios que a veces 
son necesarios para la 
vida cristiana. 
 
     En Segundo lugar, 
hay otro factor que sin 
duda fue una fuente de 
considerable dolor para 
este rudo soldado de 
Jesús. Se refleja incluso 
en una Epístola conocida 
por su tono alegre (la 
epístola a los Filipenses). 
Fue una herida espiritual 
más devastadora que 
cualquier herida física. 
 
     Cuando Pablo co-
menzó su obra en la ciu-
dad de las siete colinas, 
atrajo una atención con-
siderable y su influencia 
fue asombrosa. La labor 
del prisionero Cristiano 
llegó a ser conocida “en 
todo el pretorio” (Fil. 
1:13). La guardia preto-
riana era un cuerpo de 
diez mil soldados espe-
cialmente seleccionados 
en Roma. Tenían privile-
gios inusuales (por 
ejemplo, doble paga), y 
llegaron a ser tan pode-

     Al componer la Biblia, 
el Cielo no se preocupó 
por satisfacer nuestra 
curiosidad. Este “silencio 
selectivo de las Escritu-
ras” es una de las prue-
bas sutiles, aunque pro-
fundas, del origen divino 
del Libro de los Libros. 
(Para una mayor consi-
deración de este punto, 
véase El Silencio de las 
Escrituras: un argumento 
a favor de la Inspiración) 
 

Un Poco de Investi-
gación Literaria 

 
    Si bien Lucas no relató 
los acontecimientos del 
arresto domiciliario de 
dos años de Pablo en 
Roma, hay otras formas 
de llenar algunos de los 
espacios en blanco. 
 
     Por ejemplo, general-
mente se admite que 
durante este período el 
apóstol escribió cuatro 
epístolas: Efesios, Fili-
penses, Colosenses y 
Filemón, aunque no ne-
cesariamente en este 
orden.  
 
     Al recopilar datos de 
estas cartas, podemos 
aprender algo de las 
pruebas y tribulaciones 
del apóstol de Dios du-
rante este período. 
Consideremos breve-
mente varios asuntos 
relacionados con este 
período de dos años. 
 

    Circunstancias Físi-
cas y Emocionales 

 
     Si bien es cierto que a 
Pablo se le concedieron 
algunas libertades bas-
tante inusuales, como se 
mencionó anteriormente 
(vea Hech. 28:16, 30-31), 
no obstante, él seguía 
siendo un prisionero.  



     Predicadores, tal vez 
sea hora de que muchos 
de nosotros nos 
detengamos lo suficiente 
para examinarnos a 
nosotros mismos. ¿Nos 
estamos dejando llevar 
por la corriente? ¿Hemos 
perdido nuestro valor 
espiritual? ¿Realmente 
estamos “diciendo las 
cosas como son”? 
¿Hemos cambiado el 
idealismo por el realismo? 
¿Nos hemos vuelto tan 
seguros en nuestras 
cómodas “posiciones” 
que tenemos miedo de 
“hacer olas”? ¿Qué tan 
bien estamos cuando nos 
colocan al lado del 
apóstol Pablo? Que Dios 
nos dé la humildad para 
hacer un inventario de 
nosotros mismos, la 
integridad para admitir 
nuestras fallas y el valor 
para hacer los cambios 
necesarios. 
 

— Fuente:  

Guardian of Truth, 

Vol.XXVI, Febrero 6, 1992, 

Num.6, Págs. 16-18. 

rosos que incluso los Em-
peradores tenían que cor-
tejar su favor (Robertson 
1931,438). 
 
      La influencia del após-
tol incluso trascendió este 
grupo y llegó a “todos los 
demás”, lo que probable-
mente indica que su repu-
tación era conocida en 
toda la ciudad. Sorpren-
dentemente, incluso hay 
una referencia a los santos 
de la “casa de César” (es 
decir, los que estaban 
dentro y alrededor del 
palacio del Emperador; Fil. 
4:22). 
 
      El evangelio había pe-
netrado profundamente 
en el corazón de esta me-
trópoli. Gracias al ejemplo 
de Pablo, la mayoría de 
los Cristianos Romanos se 
sentían “se atreven mucho 
más a hablar la palabra sin 
temor” (Fil. 1:14). ¡Qué 
tiempos tan emocionantes 
debieron haber sido aque-
llos! 
 
     Pero también hubo 
decepciones. Desafortuna-
damente, a algunos miem-
bros de la congregación 
Romana aparentemente 
no les gustaba la notorie-
dad que Pablo había ge-
nerado. Se caracterizaban 
por la envidia, un senti-
miento de desagrado cau-
sado por el éxito de Pablo. 
Como resultado, provoca-
ron “contiendas” mediante 
su ambición egoísta (Fil. 
1:15). 
 
     Impulsados por estas  
bajas actitudes, este grupo 
renegado salió a “predicar 
a Cristo”. El contenido de 
su mensaje no ameritaba 
censura. Más bien, fueron 
sus motivos los que provo-
caron la reprensión del 
apóstol. Eran insinceros y 
pretenciosos. 
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    Pero ¿Cuál era su obje-
tivo? Increíblemente, es-
peraban “provocar aflic-
ción” para el ya agobiado 
Pablo. No es difícil ima-
ginar un escenario. Po-
drían haber proclamado 
que Jesucristo es “Rey”, 
un punto muy sensible 
para las autoridades Ro-
manas (cf. Hech 17:7). 
Cuando los funcionarios 
los interrogaron, estos 
antagonistas bien po-
drían haber sugerido: 
“Puedes tratar este asun-
to con Pablo, el prisione-
ro. Él es el líder más des-
tacado de nuestro movi-
miento”. ¿Puede imagi-
narse algo más perverso? 
 
     Seguramente el can-
sado apóstol pasó no-
ches sin dormir orando 
por la regeneración de 
sus malvados corazones. 
Sin embargo, a pesar de 
todo este dolor, Pablo 
todavía podía reunir un 
espíritu generalmente 
jubiloso. “Regocijaos en 
el Señor siempre. Otra 
vez digo: ¡Regocijaos!”, 
escribiría (Fil 4:4). Por 
desagradables que fue-
ran sus circunstancias a 
veces, podía afirmar que 
las cosas que le habían 
sucedido habían obrado 
para el progreso del 
evangelio (Fil 1:12). 
 
     “Progreso” proviene 
del término Griego pro-
kopen, que se deriva de 
dos raíces (pro, 
“adelante”, y kopto, 
“cortar”). Originalmente, 
la palabra se empleaba 
para referirse a “un pio-
nero que se abría paso a 
través de matorra-
les” (Vine 1991, 334). 
 
     Pablo ve sus proble-
mas de la manera más 
positiva posible. Eran 
como un avance que 

 preparaba el camino para 
el éxito del evangelio. 
Incluso cree que estas 
dificultades resultarán en 
su “liberación” de esta 
peligrosa situación en 
Roma (Fil. 1:19). 

 
     Al analizar estas epís-
tolas de la “prisión”, 
aprendemos más sobre 
las pruebas de Pablo y su 
espíritu valiente durante 
este período de confina-
miento de dos años. 
 

Amigos Fieles que 
Apoyaron a Pablo 

      
 

      Un análisis del relato 
de los Hechos, junto con 
las referencias de las cua-
tro Epístolas menciona-
das anteriormente, revela 
mucho acerca de ciertas 
personas con las que Pa-
blo tuvo contacto duran-
te su confinamiento ini-
cial en Roma. A veces, 
unas pocas palabras o 
frases dicen mucho. 
Acompañaron a Pablo en 
el viaje a Roma Lucas y 
Aristarco. 
 
     Aunque Lucas no es 
mencionado por su nom-
bre en el libro de los He-
chos, su asociación con 
Pablo puede establecerse 
mediante un argumento 
detallado que muestra 
que él es el autor de la 
narración. Por el uso de 
pronombres en primera 
persona en el registro 
histórico, se pueden se-
guir sus movimientos (cf. 
Hech. 16:10-12; 20:5-21:17; 
27:1-28:16). 
 
— (Será Continuado en la 
próxima edición—ARP) 

 
 

  — Fuente:  

https://
www.christiancou

rier.com 
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